






En casa es Isabel Llano, pero es conocida en toda España como Isasaweis, una de las youtubers 
pioneras y más famosas de nuestro país. Su sello personal es la naturalidad con la que 
comparte consejos e ideas en sus vídeos. Con esa misma cercanía, Isabel nos recibe en la cocina 
y nos cuenta qué hace para estar tan bien.

Isasaweis es sinónimo de naturalidad, ¿tam-
bién la llevas a tu cocina?
Creo que es muy importante cuidar nuestra ali-
mentación. Comer de forma saludable y equili-
brada se refl eja en nuestro estado físico e incluso 
¡nos hace sentir más felices! Procuro consumir 
alimentos frescos y lo más naturales posibles. Se 
puede llevar una buena alimentación sin necesi-
dad de dedicar demasiado tiempo a la cocina.

¿Por eso estás tan radiante?
Jaja, ¡muchas gracias! A nada que uno cuide lo 
que come, se mime un poco y haga un mínimo 
de ejercicio, el resultado es muy visible. El caso 
es incluir un poquito de deporte en el día a día, 
dedicarse unos minutos a sentirse bien y por su-
puesto cuidar lo que comemos.

¿Por ejemplo?
Como os decía, incluyo siempre verduras fres-
cas y de temporada, arroz, legumbres, cerea-
les integrales, frutos secos y semillas. Siempre 
animo a todo el mundo a que pruebe alimentos 

nuevos, como la quinoa u otros cereales, que 
aportan muchos nutrientes, son muy versátiles 
y ofrecen muchas posibilidades en la cocina.

¿Alguna receta que te guste?
Jaja, ¡os diría tantas! Pero por ejemplo, la ham-
burguesa de quinoa. Utilizo la quinoa desde hace 
muchos años. Empecé haciendo guisos, ensaladas, 
mezclándola con verduras... Y fui descubriendo 
otros usos como bizcochos, hamburguesas...

ISASAWEIS NOS DESVELA 
EL SECRETO DE LA VIDA SALUDABLE

HAMBURGUESA

DE QUINOA
Sofreímos cebolla, zanahoria y ajo cor-
tado pequeñito hasta que quede todo 
bien pochado. Mientras, cocemos un 
paquete de SOS Vidasania Quinoa con 
600ml de agua a fuego medio. Cuando 
hierva añadimos sal y lo tapamos, deja-
mos cocer 10 min y otros 5 de reposo. 
Escurrimos bien la quinoa y la mezcla-
mos bien junto al resto de verduras. 
Añadimos cilantro, soja y pan rallado y 
salpimentamos al gusto. Dejamos en-
friar la masa, formamos hamburguesas 
y las preparamos a la plancha dorándo-
las por ambos lados. 

 Si quieres ver cómo lo hace Isasaweis, no te 
pierdas su receta en el blog de SOS.  
blog.arrozsos.es
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El golpe militar del 18 de julio de 1936 
tuvo terribles consecuencias para toda la 
población. Miles y miles de familias se 
vieron inmersas en un clima de violencia sin 

precedentes en la historia de España. Los golpistas 
hicieron uso desde los primeros momentos de 
una brutalidad desaforada, creando un clima de 
miedo y terror en todos los lugares donde triunfó la 
sublevación. La violencia generada por los militares 
separó a los hombres de sus esposas e hijos, 
multiplicó el número de viudas y huérfanos, llevó 
la miseria a muchos hogares y fomentó el odio y el 
rencor en pueblos y ciudades.

En Coria del Río, en una semana, del sábado 
18 hasta el viernes 24 de julio, la vida cambió 
radicalmente. Al día siguiente de la toma de la 
localidad por los militares rebeldes comenzó la 
detención y encarcelamiento de los miembros más 
destacados de los sindicatos y partidos integrantes 
del Frente Popular. A todos ellos les esperaba la 
muerte. Los primeros en ser detenidos fueron los 
componentes de la Corporación Municipal, de 
antemano sentenciados por haber formado parte 
de ella. De los 17 miembros del Ayuntamiento, 12 
fueron asesinados y cinco salvaron la vida1. Uno 
de los que sobrevivieron estaba destinado a ser el 
primer fusilado: Antonio Ávila Peña.

A las dos de la tarde del 24 de octubre de 1898 
nacía en Coria del Río Antonio Ávila Peña, hijo 
legítimo de Miguel Ávila Luque y Francisca Peña 
Blanco, siendo sus abuelos paternos Francisco 
Ávila Dieguez, difunto, y Ana Luque Delgado, 

1 Los golpistas se ensañaron especialmente con el alcalde José 
Sánchez Vidal, de 63 años, viudo, al que le mataron a su hijo, Manuel 
Sánchez Ruiz, con 24 años.

natural de La Alameda, provincia de Málaga, y 
sus abuelos maternos Antonio Peña Llanos, de 
profesión el campo y Antonia Blanco González, 
naturales de Coria del Río. Fue el primer hijo del 
joven matrimonio; después verían la luz Francisco, 
nacido dos años después, Miguel, nacido en 1905 
y Carmen en 1910.

Antonio nació en el seno de una familia humilde, 
dedicada a la venta de carbón, un trabajo que venía 
heredándose de padres a hijos, pero que necesitaba 
complementarse con otros trabajos a la llegada del 
buen tiempo, como las faenas agrícolas de la siega 
de cereales o la recogida de aceituna. 

A pesar de las altas tasas de analfabetismo de la 
época su padre sabía leer y escribir y procuró que 
su hijo asistiese a la escuela hasta el límite máximo 
de edad, entonces los doce años, adquiriendo una 
cultura muy limitada que luego amplió de manera 
autodidacta. A partir de esta temprana edad, se 
dedicó a vender carbón por las calles corianas, con 
la inseparable compañía de un asno. Su trabajo de 
venta ambulante le permitió conocer los dramas 
que vivían muchas familias humildes. Desde muy 
joven tomó conciencia de las enormes diferencias 
sociales que existían en la localidad, donde una 
pequeña oligarquía era dueña de la mayor parte de 
las tierras mientras una enorme masa de jornaleros 
sufría un paro estacional y unos salarios muy 
bajos. Todos los días, cientos de ellos esperaban 
a primera hora de la mañana en la calle Cervantes 
a que los capataces les escogieran para un trabajo 
que apenas daba para sobrevivir. La mayoría se 
resignaban pero algunos, como Antonio Ávila, se 
rebelaban ante esta situación. 
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Fue este interés por luchar contra las desigualdades 
sociales el que le impulsó a leer la prensa 
republicana  así como las publicaciones editadas 
por sindicatos y partidos de izquierda. Estas 
lecturas le proporcionaron una amplia formación y 
le convencieron de que otra sociedad era posible, 
una sociedad en la que no existiera la explotación 
de unos hombres por otros, en la que todos los 
hombres tuvieran lo necesario para vivir, lejos de 
la enorme desigualdad en la distribución de la 
riqueza que, entonces como ahora, caracterizaba a 
la sociedad española. De este modo, su carácter 
se forjó en los conflictos que periódicamente se 
producían entre patronos y jornaleros por las duras 
condiciones de trabajo y los míseros sueldos.

Las protestas de los obreros y campesinos siempre 
fueron consideradas por el gobierno como un 
problema de orden público, ante las que la única 
respuesta era hacerles frente con la Guardia Civil 
y, en los momentos de mayor gravedad, con el 
ejército. Sin embargo, la llegada de la Segunda 
República representó la esperanza para la ingente 
masa de jornaleros, sometidos en la mayoría de 
los pueblos de Andalucía a salarios de hambre, 
que pensaban que por fin el nuevo régimen iba a 
mejorar sus condiciones de vida. Antonio Ávila se 
sumó de manera entusiasta al ideario republicano 
participando como vocal en la junta directiva del 
Centro Republicano de Coria del Río al constituirse 
en marzo de 1930 y un año más tarde como 



48

secretario. Pero la implacable represión llevada 
a cabo por el gobierno, tras la huelga general 
declarada en Sevilla el 20 de julio de 1931 y los 
graves sucesos que tuvieron lugar en Sevilla y en 
Coria del Río (donde hubo cuatro muertos), hizo 
ver a muchos trabajadores que la Republica no iba 
a mejorar la situación de miseria en la que vivían.

En mayo de 1932 una nueva huelga, convocada 
por la CNT en las zonas rurales para pedir mejoras 
en las condiciones de trabajo, provocó una dura y 
desproporcionada reacción por parte de la Guardia 
Civil en muchos pueblos de la provincia, incluida 
Coria del Río, lo que le convenció definitivamente 
de que solamente los trabajadores a través de su 
lucha, podrían mejorar sus condiciones de vida y de 
que no cabía esperar nada del régimen republicano. 
Por ello, al renovarse en octubre de este año la junta 
directiva del Centro Republicano ya no forma parte 
de ella. A finales de 1932 aparece como secretario 
de la Sección de Chófers de la Asociación General 
de Trabajadores, que tenía su sede en la calle 
Albareda, 41, asociación integrada más tarde en 
el sindicato Unión General de Trabajadores, lo que 
demostraba su adscripción a la ideología socialista. 
En estos momentos eran muy pocos los afiliados 
al Partido Socialista en Coria del Río, siendo 
claramente mayoritario el predominio del sindicato 
anarquista CNT, al que pertenecían casi todos los 
obreros de la localidad. 

El apoyo de los socialistas al gobierno republicano, 
que usaba con los trabajadores los mismos métodos 
represivos que el régimen anterior, llevó a muchos 
militantes a una posición cada vez más crítica. A 
finales de 1932 una minoría del Partido Socialista 
de Coria entre los que se encontraba Antonio Ávila  
se afilió al Partido Comunista que el 17 de marzo de 
este año había celebrado su IV Congreso en Sevilla, 
eligiendo como secretario general al sevillano José 
Díaz. Una muestra de la labor del partido comunista 
de Coria del Río fue el mitin celebrado el 10 de 
noviembre de 1933 en el cine de la Venta Nueva, 
con motivo de las elecciones a diputados a Cortes, 

donde intervino, además de Antonio Ávila, José 
Antonio Balbontín, cabeza de lista por Sevilla.

Su compromiso en defensa de los jornaleros le llevó 
a participar en todas las huelgas que estos llevaron a 
cabo, sufriendo múltiples detenciones. Por ejemplo, 
el 7 de abril de 1933, al producirse un conflicto 
con la patronal con motivo de la recolección de los 
cereales, era detenido por la Guardia Civil junto a 
otros líderes sindicales “por coacción a obreros de 
esta población para impedirles su trabajo en Isla del 
Guadalquivir”2. Un año más tarde era procesado de 
nuevo por motivos parecidos.

Con el triunfo del Frente Popular en las elecciones 
generales celebradas el 16 de febrero de 1936 volvió 
de nuevo la esperanza para muchos trabajadores. 
Los republicanos consiguieron la mayoría, seguidos 
por los socialistas, independentistas catalanes y 
comunistas que, por primera vez conseguían entrar 
en el Congreso. De acuerdo con los resultados 
de las elecciones en Coria del Río, en donde la 
opción republicana había triunfado por abrumadora 
mayoría, el 21 de febrero de 1936 se constituía 
el nuevo Ayuntamiento formado por 17 miembros: 
trece de partidos republicanos (Partido Republicano 
Radical Socialista, Unión Republicana, Izquierda 
Republicana), tres del Partido Socialista Obrero 
Español y uno por el Partido Comunista. De este 
modo Antonio Ávila Peña conseguía, por primera 
vez en la historia local, que el Partido Comunista 
estuviera representado en la Corporación Municipal.

Una semana más tarde tenía lugar la primera 
sesión en la que se planteó el grave problema que 
representaba la negativa de muchos propietarios 
a cultivar las tierras, como una estrategia para 
combatir al nuevo gobierno republicano que 
consideraban contrario a sus intereses, mientras 
miles de trabajadores quedaban sin trabajo y sin 
recursos para vivir. La labor de Antonio Ávila en 
los escasos cinco meses que estuvo como concejal 
estuvo presidida por la defensa del sector más 
2 Archivo Municipal de Coria del Río (AMCR), Libro registro de 
entradas nº 81B.



49

humilde de la población, en el que eran mayoría los 
jornaleros. Por ello defendió la necesidad de aplicar 
la Ley de Laboreo Forzoso, promulgada por la 
República para hacer frente a la falta de trabajo. Al 
mismo tiempo se sumaba a la iniciativa municipal 
de recuperar las tierras de propiedad comunal 
que habían sido arbitrariamente usurpadas a los 
vecinos, privándoles del único recurso que muchos 
tenían para vivir. 

Ante la grave falta de viviendas y las condiciones 
de habitabilidad de muchas de ellas solicitó en uno 
de los plenos municipales la rebaja de un 30% en 
los alquileres y, para hacer frente a la actitud de 
muchos propietarios que preferían tener sus casas 
cerradas y abandonadas en vez de alquilarlas, pidió 
que el Ayuntamiento estableciera un impuesto sobre 
casas desalquiladas “y que este impuesto sustituya 
al de las ventas ambulantes”3 que gravaba a los 
vecinos más pobres.

En la última sesión municipal del mes de mayo 
se planteó un vivo debate sobre la actitud 
obstruccionista y abiertamente hostil de los 
propietarios hacia la República, solicitando uno de 
los concejales socialistas que se llevara a efecto un 
registro de armas en los domicilios de las personas 
acomodadas. Antonio Ávila apoyó la propuesta pero 

3 AMCR, Actas Capitulares, libro 17, p. 6.

propuso que los registros lo llevaran a cabo 
los guardias de asalto porque la Guardia Civil 
no era de fiar. En este sentido sus palabras 
expresaban lo que era una idea extendida 
entre muchos vecinos: que la Guardia 
Civil era un instrumento de los patronos 
para mantener su situación de privilegio y 
perseguir y castigar a aquellos obreros que se 
negaban a aceptar las abusivas condiciones 
de trabajo que aquellos les imponían. Por ello 
proponía “retirarle los servicios de teléfono, 
casa, beneficencia y alumbrado, y que se 
solicite la supresión del puesto, y en otro caso 
que cargue con los gastos la clase patronal”4. 
No pasarían muchos días para comprobar 
que Guardia Civil y patronal coincidían en el 
rechazo a la República y su hostilidad hacia 
el mundo obrero.

El viernes 17 de julio por la noche el pueblo 
de Coria conoció por la radio las alarmantes 
noticias de la sublevación del ejército de 
África. Pero aún más alarmantes fueron 
las que llegaron la noche del día siguiente 
al conocerse que, a partir del mediodía, se 
habían sublevado los militares en Sevilla y 
habían conseguido hacerse con el control 
de los edificios principales. La resistencia en 
la capital se centró en los barrios obreros, 
especialmente Triana y el barrio en torno 
a la calle San Luis. El día 20 los golpistas 

intentaron entrar en Triana siendo rechazados, 
pero con refuerzos llegados de África el día 21 
controlaban este populoso barrio y al día siguiente 
conseguían controlar el resto de la ciudad con lo 
cual al amanecer del día 23 Sevilla era una de 
las escasas ciudades que estaba en poder de los 
militares sublevados.

No es difícil imaginar la inquietud que estos 
sucesos provocaron en Coria del Río, especialmente 
en todos aquellos comprometidos de una u otra 
manera con el régimen republicano y con el mundo 
obrero y campesino. Las fuerzas sublevadas pronto 
entrarían en la localidad y, conocido lo ocurrido en 
la toma de los barrios de la capital que resistieron 
a la sublevación, donde se fusiló in situ a muchos 
vecinos, el miedo se apoderó de la población. 
Militantes y simpatizantes de partidos y sindicatos 
de izquierda, líderes sindicales, miembros de la 
Corporación Municipal consideraron que sus vidas 
corrían peligro. Antonio Ávila, único miembro 
comunista del gobierno municipal, pensó que sería 
uno de los primeros en caer y decidió no permanecer 
en el pueblo para comprobarlo.

En los días anteriores había seguido continuamente 
las noticias que daban por la radio y el paso de las 

4 AMCR, Actas Capitulares, libro 17, p. 10.
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horas no hacía sino confirmar los peores presagios. 
Por ello el miércoles 22 de julio, cuando ya estaba 
confirmado el triunfo de los rebeldes en Sevilla, 
decidió huir. Comunicó la decisión a sus padres, sin 
darles más detalles, preparó con sigilo su partida 
y en las primeras horas del nuevo día, cuando 
los vecinos se encontraban en su primer sueño, 
abandonaba para siempre su querido pueblo en el 
que había vivido 38 años. Apresuró el paso para 
aprovechar la oscuridad de la noche y consiguió 
cruzar la carretera Sevilla Huelva, aún no controlada 
por los sublevados, y dirigirse hacia Extremadura. 
Sabía, a través de la radio, que en Madrid había 
fracasado el golpe militar y su objetivo era seguir 
la ruta de la Plata, evitando los lugares poblados, 
para llegar a la capital. Ocultándose durante el día y 
caminando por la noche, campo a través, evitando 
caminos y carreteras, consiguió no ser visto. La 
incertidumbre que le invadía debió ser terrible 
porque en aquellos días era imposible saber qué 
poblaciones se mantenían leales a la República y en 
cuáles había triunfado el golpe militar.

Sin embargo, tras varios días de marcha no pudo 
evitar ser descubierto, creemos que cerca de Badajoz. 
Al intentar huir fue herido y detenido. La herida no 
fue grave pero a consecuencia de ella perdió un 
brazo. Afortunadamente para él estaba en zona 
controlada por el gobierno legítimo y, tras contar su 
odisea, se le facilitaron medios para poder continuar 
su viaje hacia la capital de España. Mientras, en su 
pueblo natal se llevaba a cabo una feroz persecución 
contra todas las personas destacadas por su 
ideología izquierdista o republicana, entre ellos sus 
compañeros en el gobierno municipal, por lo que 
con su huida se salvó de una muerte segura. En 
Madrid, creemos que vivió los tres años de la guerra 
al servicio del Partido Comunista, dedicado por su 
invalidez a tareas burocráticas. 

En los últimos días de la guerra consiguió cruzar 
la frontera francesa, junto con muchos compañeros 
del partido, siendo internado en un campo de 
concentración francés. Sin embargo, su condición de 

militante comunista y su labor en el partido durante 
la guerra facilitaron que el Estado Soviético ofreciese 
acogerlo en este país5, por lo que a principios del 
verano de 1939 embarcaba en el puerto francés 
de Le Havre con destino a Leningrado. Al poco de 
llegar, el 1 de septiembre de 1939, comenzaba la 
Segunda Guerra Mundial.

No sabemos donde estableció su residencia pero 
tenemos constancia de que sufrió las durísimas 
condiciones de vida de la población rusa. No hay que 
olvidar que este país sufrió una enorme destrucción 
y murieron más de 25 millones de personas, como 
consecuencia directa o indirecta de la guerra. De 
todas maneras el Estado ruso le facilitó, como al 
resto de los españoles, los medios para asentarse 
definitivamente en este país.

Sin embargo Antonio Ávila no debió sentirse cómodo 
en Rusia. En primer lugar estaba la dificultad del 
idioma que, debido a su edad (en 1945 tenía ya 
47 años) le tenía que resultar muy difícil; por otra 
parte el clima tan frío, alejado de la calidez de su 
Coria del Río que tanto añoraba. Finalmente, quizá 
la frustración ante la realidad de un país que no 
respondía a los ideales por los que había luchado 
en España.

Por ello, a comienzos de los años cincuenta 
conseguía, a través del Ministerio de Asuntos 
Exteriores de la URSS, un puesto como funcionario 
en el Consulado de este país en Marsella. Allí lo 
conocieron emigrantes de Coria y algunos exiliados 
como Antonio Rioja Muñoz, que después volvió a 
Coria. Muchos le animaron en los años sesenta a 
que volviese a su tierra natal, pero el temor a sufrir 
represalias por su condición comunista lo impidió. 
En esta ciudad francesa moría a finales de los años 
setenta, lejos de su querido pueblo, por el único 
delito de haber tenido unas ideas diferentes a los 
vencedores y luchar por un mundo más justo.

5 La huida republicana llevó a la URSS a unos 4.000 españoles, en 
gran parte miembros del Partido Comunista de España y sus familiares. 
En esta cifra hay que incluir a los aproximadamente 3.000 niños, en su 
mayor parte asturianos y vascos, evacuados durante la guerra.
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En estos agitados tiempos en que vivimos, 
donde son tan frecuentes los cambios 
radicales en política, ya que tanto el Gobierno 
central como nuestros Ayuntamientos quieren 

hacer “tábula rasa” de los postulados del “Antiguo 
Régimen”, es muy corriente que en sus plenos se 
aprueben quitar -o descolgar-, retratos, reformar el 
protocolo municipal o cambiar nombres de antiguas 
calles vinculadas con el franquismo o con el pasado 
más o menos verídico... ¿Hay que aceptarlo todo 
según las “nuevas” directrices democráticas?. Mas, 
algo sagrado está por encima de pensamientos 
e ideologías partidistas: LA HISTORIA y LA 
TRADICIÓN -con mayúsculas-, por ello, debemos 
respetar el antiguo nomenclátor callejero, ya que, 
las más de las veces, por sus nombres, conocemos 
mejor la idiosincrasia, el carácter y la psicología de 
nuestros pueblos, villas y ciudades…. Por fortuna, 
el Ayuntamiento de Coria del Río, parece que está 
respetando estas verdades históricas. 

Coria del Río, como cualquier pueblo andaluz, posee 
nombres típicos y originales, que la diferencian y la 
definen; hemos localizado un interesante “Resumen 
de edificios por calles”, fechado en 1869, conservado 
en el Archivo Municipal, que nos detalla las veintidós 
calles y plazas que poseía esta Villa en el segundo 
tercio del siglo XIX, algunas de tal antigüedad como 
la Calle Larga -centro medular de esta Villa- que 
indicaba su longitud, porque, urbanísticamente, 
Coria del Río es un “pueblo-calle”… Otras calles 
antiguas, son las tituladas Salsipuedes, (Zarzipué, 
como la denomina el pueblo, hoy, dedicada a 
Colón), por su intrincamiento, como el “Laberinto 
de Creta”. (Sobre esta calle, existen dos leyendas 
populares: Una afirma que era una rúa difícil para 
circular los carros, en los siglos XVII, XVIII y XIX: 
“Sal, si puedes”, de aquel laberinto de una calle 
terriza, arenosa, encharcada y enlodada en los 
meses de invierno… La otra leyenda, más verosímil, 
se refiere a las populares Misiones religiosas, que, 
en tiempos de Cuaresma, realizaban los misioneros 
-algunos franciscanos- en el pueblo, para “convertir 
las almas”… Al final de una misión, dejaron en la 
pared de la casa número 1, propiedad del recordado 
alcalde D. Luis Ramírez, un azulejo, del siglo XVIII, 
(1), con fondo amarillento, representando un lugar 
tenebroso, con sus llamas encendidas y los cuerpos 
de los pecadores quemándose, y debajo, la leyenda: 
“Sal, si puedes” (del infierno?”). 

Otra típica calle es la del Palomar, terriza y 
empedrada (calle, en el XVIII, casi paralela al río); 
en el siglo XIX se llamó de Hernán Cortés, hasta 

que se le repuso su primitivo nombre, por existir en 
ella un lienzo-torreón -resto de la antigua muralla 
romana-, donde anidaban miles de palomas. (Esto 
dio origen, también, al nombre del vecino pueblo 
de Palomares) (2). Era calle de marineros y en ella 
nació el gran pintor y dibujante Andrés Martínez de 
León, en 1895. (3).

Otras calles debían sus nombres a elementos 
naturales como flores o árboles, así la del Paraíso, 
por lucir en ella este edénico y frondoso árbol, en 
cuyo tramo final, estaba la pequeña “Plaza de los 
Tenientes Ruano y Rueda”, héroes del Santuario de 
La Cabeza, en Andújar (4). La Calle del Paraíso se 
dedicó, después, al hacendado Antonio Pérez Tinao 
(5)… La copla popular elogiaba esta vía: 

De las mejores calles 
que tiene Coria; 

la calle El Paraíso 
que es una gloria. 

Y a la revuelta, 
la calle El Paraíso, 

tiene una huerta (6). 

Refiriéndose, acertadamente, el estribillo, a las 
conocidas Huertas de Enmedio, La de la Candonga, 
La de Cordero…, que lucía una artística cancela 
labrada, inscrita en un arco de medio punto, que 
daba a un estrecho callejón, parecido al compás de 
un convento. (Tal vez, se tratase de algún estamento 
eclesiástico o agrícola). 

La Calle de los Rosales -su primitivo nombre, 
aunque, también, se llamó de Numancia-, así 
denominada por sus perfumadas flores; la de los 
Padres (antigua del Ciprés) porque existía en ella, 
concretamente, en la vivienda número 9 (del 
siglo XVIII), una recoleta Hospedería de los PP. 
Franciscanos, que ayudaban en los menesteres 
religiosos de la parroquia, y en cuya fachada 
lucía un pequeño azulejo, reproduciendo un cáliz, 
con la sagrada forma, para indicar que allí podía 
llamarse para la administración de los sacramentos 
a los moribundos, incluso de madrugada... Otra 
construcción, en la misma calle, en el número 
11, es el típico “corralón”, que fue, inicialmente, 
una panadería, de Carmen Rodríguez Martín, muy 
religiosa, de misa y escapulario del Corazón de 
Jesús; después, fue casa de vecinos y finalmente, 
un “corral agrícola”, porque en él guardaba Joaquín 
Zabala las reses para el matadero (7); conservaba, 
en la pared frontal, un popular azulejo hagiográfico 
de Santa Rita de Casia. 
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La Calle de Sevilla, antigua de la Estrella (hoy, de 
Gravina), en cuya esquina se conservaba -empotrada 
en la pared-, una cruz de madera, iluminada por 
dos farolillos de aceite, y que constituía el único 
vestigio del antiguo Vía Crucis, que levantara la 
devoción popular en el siglo XVIII. La Calle de San 
Juan Bautista o Cuesta del Cerro -en la parte norte 
de la Villa-, la segunda calle más antigua de esta 
población, que nos conduce a la mudejárica Ermita 
de San Juan Bautista, obra del siglo XV -durante la 
dictadura se denominó de Queipo de Llano-… (En 
la ladera del Cerro, que da a la calle Cervantes, 
están “Los Tres Pajares”, donde se guardaba la paja 
para el ganado). Los Mantillos, también dentro del 
“Barrio de La Soledad”; calle terriza, donde existían 
diversas vaquerías, de ahí su nombre (8). La Calle 
de La Isla, por ser, también, el camino que seguían 
los ganaderos y transhumantes desde Salamanca 
hasta las míticas Islas del Guadalquivir, conduciendo 
el ganado (casi camino de la Mesta andaluza); la 
popular Calle Larga -dedicada al Príncipe de los 
Ingenios Españoles, Miguel de Cervantes, con un 
primer tramo con el nombre de Calle del Hospital, 
por la institución sociorreligiosa que existía allí, 
en el siglo XVI, donde se veneraba el Cristo de la 
Misericordia (hoy, parte de la biblioteca municipal 
y de la Avenida 1º. de Mayo); el segundo tramo, 
titulado “La Plaza” o “Esquina del Reloj”, por el 
que ostentaba la torre del antiguo Ayuntamiento 
(donde se levantó una antiestética torre de ladrillos 
de taco), y el tercer tramo, entre la Capilla de La 
Soledad, hasta la Calle de la Morera, donde nació el 
notable pintor costumbrista Manuel de la Rosa (9). 
Y, a continuación, “El Arrecife, ya en la carretera de 

La Puebla del Río, antiguo camino empedrado, con 
cierta elevación.

Complicada era la de La Laguna, por ser terreno 
inundable, a causa de las crecidas del Río Pudio, con 
sus dos tramos: “La Lagunilla Alta” (donde existían, 
también diversas huertas), y “La Laguna Baja”, que 
es la actual. Recto y empedrado era “El Callejón de 
la Máquina” (hoy, calle de Calderón), por dar a él 
los primitivos obrajes e ingenios de la desaparecida 
Fábrica de Harinas, de la familia Santa-Cruz; no 
menos tradicionales eran las Calles Tinajerías, que 
indican la antigua tradición alfarera de esta Villa, 
y que cada invierno se inundaba, entrando por 
ella, incluso, las canoas del río…. Inicialmente, 
se llamó “La Cruz del callejón de la Tinajería”, en 
cuya parte más elevada, los vecinos montaban una 
típica Cruz de Mayo. Así decía el estribillo de la 
copla popular: “¡Viva la gracia,/ viva la Gracia! /y La 
Tinajería,/ que tiene tanta”. El Cortinal, una antigua 
Atarazana, que también se convirtió en corral de 
vecinos, y que conforman el actual convento de las 
Hermanas de la Cruz, de los años cincuenta del 
pasado siglo… Seguimos hacia El Porche (junto a 
la iglesia parroquial), por La Martijera (breve tramo 
que va desde la esquina de la Calle Cervantes a la 
del Palomar)… La Calle del Carretero, donde había 
diversos corralones, con animales del campo, y en 
donde vivían carreteros y pelantrines); la de la Carne 
(antiguo matadero), con su Corral de Vecinos, donde 
se celebraron, en los siglos XVIII y XIX, comedias y 
representaciones teatrales; la del Mirador, edificio 
destruido en 1949, para convertirlo en corral de 
vecinos…Ya, casi a finales del pueblo, estaba el 
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cementerio público de Santa María Magdalena, 
levantado sobre una derruida ermita del siglo 
XVII… Y, además, otras calles que hacen alusión 
a nuestro famoso Río, como la del Guadalquivir y 
la del Betis, en el Prado de La Soledad (hoy, Barrio 
de la Soledad, que abarcaba desde el desaparecido 
Cine Victoria hasta la misma Capilla); o la de Punta 
Arena, a la entrada de la Villa y que, tal vez, dio 
nombre a una localidad chilena; las calles Batán, 
por una antigua industria. (“Los Astilleros”, donde 
se establecieron los carpinteros de ribera, desde el 
siglo XVI, para arreglar los barcos, ya que El Arenal 
de Sevilla estaba saturado, en el siglo XVI), y la de 
Hornos, en el antiguo Prado, evocando la tradición 
ladrillera (hacia 1944, existían allí cuatro hornos 
de ladrillos); Manuel de la Rosa, dedicada, como 
hemos dicho, al insigne “Pintor de las flores”. (Se 
rotuló esta calle siendo alcalde D. Luis Ramírez, 
en 1935), sin olvidarnos del Barrio del Laberinto, 
donde existían numerosos huertos y era difícil su 
urbanización, que se hizo en tiempos del alcalde D. 
Carlos de Mesa, así como el Prado de La Magdalena 
(por el nombre de otra antigua ermita), a orillas del 
Río (terrenos de la Junta de Obra del Puerto (hoy, 
“Colegio de La Alianza”).

Afortunadamente, en estos tiempos de cambios, 
el Ayuntamiento de esta Villa, lo repetimos, ha 
respetado estos antiguos nombres y si hay que 
variar alguna calle, sin significado histórico, es para 
ponérsela a tres de sus hijos ilustres: Fray Francisco 
de Acosta, fraile agustino, que evangelizó el Nuevo 
Mundo, en el siglo XVI; el P. Manuel Martín Campos, 
escritor y teólogo, y D. José Luis Asián Peña, 
catedrático e historiador ilustre, que inmortalizó a 
su pueblo, en sus libros, y lo llevó en su corazón y 
en su alma. 

NOTAS:

1)	 El azulejo, inicialmente, estuvo en la fachada del que fuera 
gran alcalde de esta Villa, D. Luis Ramírez, hasta 1935. 
Después, se colocó en la portada de la desaparecida tienda-
droguería de “Pepa La de Diego”, en la Calle de Cervantes, 
número 90. (Sobre Las Calles de Coria, véase mi artículo 
Un Padrón inédito de Coria del Río, en Revista AZOTEA. 

Ayuntamiento de Coria del Río. Área de Cultura. Nº. 20; pp. 
69-105. 

2)	 Vid. mi libro: La Villa de Palomares entre El Aljarafe y la 
Ribera.- Edición Excmo. Ayuntamiento. Gráficas Santa María, 
1982.

3)	 El admirado artista-pintor Andrés Martínez de León 1895-
1978, nació en el número 13, de esta calle, donde el 
Ayuntamiento que, entonces, presidía D. José Alfaro, colocó 
un azulejo, con el rótulo, tan gitano: “ Aquí nació mi bato…! 
¡casi ná!/ Oselito” (rubricado). (Me cuentan nuestros mayores 
que en esta calle hubo, en la Guerra incivil, una mayoría de 
miembros de la izquierda; tal vez, afiliados a la C.N.T.).

4)	 Se refiere a los Tenientes Francisco Ruano Beltrán y José 
Rueda García, héroes en la defensa del Santuario de Ntra. 
Sra. de la Cabeza, en Andújar (Jaén), en la Guerra civil. 
(El azulejo estuvo en la casa número 1, de la calle de El 
Carretero).

5)	 Miguel Delmás Pérez, primer nieto de D. Antonio, en gratitud, 
le puso su nombre, durante su mandato en la alcaldía, en 
1936, pues le costeó la carrera de Ingeniero Agrónomo en 
Madrid.

6)	 Numerosas huertas conformaban este sector, que comenzaban 
en la actual calle de Quevedo, cuáles “La de Cordero”, “La 
Candonga”, que lindaba con la “Huerta de Angelillo”, hasta 
llegar a “La Calera” y la “Barriada de Mellado”.

7)	 Esta calle, por las vaquerías, además de terriza, estaba 
cubierta de excrementos de animales, que llevaban a la 
desaparecida “Huerta de Caro”. (Aquí llevaba, también, 
J. Zabala, su propietario, las heces del ganado para el 
matadero). Junto a la primera vaquería, existió un estrecho 
callejón, que el entonces alcalde, José Rodríguez Scotto, 
cedió a los vecinos para su uso.

8)	 Los Mantillos así llamada por el estiércol, que desprendían 
los animales de las vaquerías, allí existentes. (Era la antigua 
calle de Bajondillos).

9)	 A la antigua calle de la Morera le puso el Ayuntamiento 
-siendo Alcalde el recordado recordado D. Luis Ramírez y, 
en su ausencia, en aquel momento, Mariano Baquero-, en 
el pleno celebrado el 11 de Mayo de 1931, en nombre del 
romántico pintor. (Vid. Mi libro: Manuel de la Rosa, Pintor 
de las Flores- Edita: Excmo. Ayuntamiento de Coria del Río-
Vernier Inmobiliaria, 2005; p. 75). 
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A 
fuer de reiterada la afirmación de que el 
Guadalquivir ha sido elemento esencial 
en el origen y el posterior desarrollo 
histórico‑económico y cultural de la ciudad de 

Sevilla y de todo su extenso entorno acaba siendo casi 
tópica. El emplazamiento de la ciudad de Sevilla y la 
funcionalidad de su hinterland es el resultado del largo 
diálogo que sus más antiguos moradores establecieron 
con el río, con el aprovechamiento de sus pendulares 
movimientos de mareas, con el peligro cierto de sus 
frecuentes avenidas pero también con el conocimiento 
de la fertilidad que éstas aportaban a su vega. Y 
así, desde el principio, las suertes de Sevilla y del 
Guadalquivir estuvieron unidas(1). Sevilla es, pues, 
un prototipo de «ciudad puerto‑fluvial» y esto obliga, 
como punto de partida, resaltar la dependencia que 
la urbe sevillana tuvo y tiene con las condiciones de 
navegabilidad del Guadalquivir, aquellas que en cada 
momento permitieron la arribada de los buques hasta 
el Arenal sevillano.

En relación con esto, señala el geógrafo 
francés Löic Mennanteau que aunque hasta 
el siglo XVIII no comenzaron en este sector 
del Guadalquivir las transformaciones 
antrópicas, “con seguridad éstas fueron aquí 
más fuerte que la de los agentes naturales 
en todos los siglos anteriores»(2)”. Una 
constante de la historia de este río son la 
existencia de informes, noticias, quejas y 
denuncias sobre sus negativas condiciones 
de navegabilidad y por ello resulta menos 
comprensible que las obras de mejora no 
se comenzaran con anterioridad a esta 
centuria y que sólo se empezaran cuando 
Sevilla vio cómo, -entre otras razones por las 
deterioradas condiciones de navegabilidad-, 
la Casa de Contratación, sede del monopolio 
del comercio con las Indias, fue trasladada 
a Cádiz (3). Y ese es el contexto en el que 
hemos de analizar el origen y la realización 

de la llamada Corta de La Merlina, efectuada en 1795, 
del que nos ocupamos aquí.

EL LARGO CAMINO HASTA 1795

La dinámica hidrológica del Guadalquivir en este 
tramo bajo presenta unas características que tienden 
a generar procesos que convergen en dificultar el 
mantenimiento del mismo como vía navegable (4). 
Tres grandes causas lo determinaban: a) el problema 
de la llamada broa o barra de Sanlúcar de Barrameda, 
ubicada en el punto base de la desembocadura; b) la 
intensidad natural de los procesos de sedimentación 
y su consecuencia inmediata en la reducción de los 
calados del tramo navegable del río; c) en tercer lugar, 
la existencia de numerosos y grandes meandros o 
tornos en este tramo final del trazado fluvial.

La llamada barra de Sanlúcar de Barrameda constituye 
el inicial obstáculo que el Guadalquivir presenta a 
quienes pretendan remontarlo o abandonarlo camino 

Celebración del CCXXIII aniversario de la Corta de la Merlina, el 27 de abril de 2017. De izquierda 
a derecha: Francisco Javier Bugatto (Comandante de la Armada Española), Modesto González 

(Alcalde de Coria del Río), Juan Manuel Suárez Japón, Manuel García (Presidente de la Autoridad 
Portuaria de Sevilla y un representate de Capitanía Marítima de Sevilla.



79

del mar abierto. En ella las propias corrientes de las 
aguas habían creado una especie de paso o garganta, 
de unos 300 metros de anchura y unos 11 metros de 
profundidad, por la que debía producirse la entrada 
o salida de las embarcaciones. La peligrosidad que 
para la navegación significaba y significa esta barra 
hizo frecuentaran en ella los naufragios y que, en 
determinado momento históricos, se llegase a plantear 
incluso un ambicioso proyecto para salvarla mediante 
una obra que trataba de unir el cauce del Guadalete 
(que se convertiría en nueva boca practicable para la 
navegación) con el del Guadalquivir aguas arriba ya 
del obstáculo sanluqueño (5). 

Otra de las causas es la natural tendencia a la 
colmatación del cauce, empujada por la irregularidad 
hidrológica del Guadalquivir y con la escasa pendiente 
por la que circula el río en este tramo (6). A todo ello 
habría que unir el hecho de que este río llega hasta 
aquí tras haber atravesado en su tramo medio un 
ámbito de terrenos aluviales a los que somete a un 
fuerte trabajo de disección erosiva. Finalmente, esta 
reducción de sus calados, se favorece también por la 
existencia en este tramo de los ya referidos meandros, 
cuya dinámica natural propicia la formación de bancos 
arenosos que, a su vez, frenan el natural deslizamiento 
de las escorrentías.

Un reflejo de ello son los numerosos textos existentes 
que se refieren «al ruin estado en que el Río está» ya 

en el siglo XVI y que llegan hasta los años cincuenta 
del siglo pasado e incluso hasta nuestros días, en los 
cuales, de nuevo, el «inminente despegue económico» 
de Sevilla plantea la exigencia de importantes obras 
de mejoras en la navegabilidad del Guadalquivir. Por 
solo referir algunas citamos cómo en 1573 el Iti
nerario de Juan Escalante de Mendoza nos habla 
sobre las pérdidas que el río produce y hace una 
alusión al llamado «paraje peligroso del Albayle, al 
llegar a Coria». De 1606 es la referencia de García 
de Céspedes evocando las dificultades de navega
ción del Guadalquivir entre la Horcada y Sevilla (7), 
y de pocos años después, en 1611, es el informe 
que Veitia Linaje remite de Juan de Miranda, en que 
alude a «la gravedad de los encenagamientos» del 
Guadalquivir (8). P. Chaunu, por su parte, confirmaba 
cómo la situación de la navegación por el Guadalquivir 
en el siglo XVII fue muy mala por la frecuencia con 
que se producían grandes avenidas y señala hasta 16 
riadas entre 1587 y 1650 (9). Si unimos a todo ello 
el paralelo y progresivo aumento de los calados de los 
buques (10) podremos comprender cómo la situación 
se acabó convirtiendo en insostenible. 

A la vista de todos estos datos no deja de sorprendernos 
comprobar lo tardíamente que se producen las 
respuestas y las tomas de decisiones al respecto (11). 
Y todavía en 1749, cuando la ciudad ya ha perdido la 
Casa de Contratación, nos cuenta J. Guichot cómo en 
el Cabildo sevillano, «las riadas levantan persistente 
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clamor que desgraciadamente enmudecían al cesar 
la calamidad” (12). El primer logro no se acometerá 
hasta 1795, cuando la tozudez de los hechos había 
hecho comprender a todos que, tal como señala el 
geógrafo soviético D. L. Armand, «pocas veces el agua 
es únicamente inútil; porque si no es útil se convierte 
en perjudicial” (13).

EL LLAMADO “TORNO DE LA MERLINA” 
Y SU CORTA

Como ya hemos apuntado, el tramo bajo del 
Guadalquivir presentaba grandes meandros o “tornos” 
que constituyeron un elemento perturbador para la 
navegación: alargaban la distancia entre Sevilla y el 
mar (14); hacían menos profunda la penetración de 
la marea aguas arriba y frenaban las escorrentías de 
las aguas de la bajamar, actuando como elementos 
retardatarios en el desplazamiento de la corriente. 
Además de ello, facilitaban los desbordes de las 
riberas durante las riadas y la sedimentación tras ellas, 
reduciendo el calado del cauce navegable. Por todo 
ello eran enclaves temidos por los navegantes y lo era 
muy especialmente el Torno de Coria o de La Merlina 
(15) del que aquí nos ocupamos. 

Se hallaba localizado a unos 10 Km aguas abajo de 
Sevilla, dibujando una amplia curva, muy cerrada, 
mostrándose como un meandro próximo a su captura 

o estrangulamiento natural. A grandes rasgos, la 
trayectoria del meandro ofrecía un giro muy rotundo 
al llegar el Guadalquivir al caserío de Coria del Río, 
penetrando en la margen izquierda hasta llegar al punto 
donde las fuentes históricas sitúan el emplazamiento 
de la villa de Oripo (16), a unos 5’5 Km. Desde aquí 
volvía en dirección al núcleo urbano coriano, cerrando 
el torno a escasa distancia, aguas arriba, de donde 
se había iniciado la referida penetración en la margen 
izquierda. Siempre fue un lugar aludido como un 
punto de tránsito difícil y por ello desde el siglo XVII, 
a causa del progresivo encenagamiento del cauce, las 
orillas de Coria del Río se habían ido convirtiendo en 
un fondeadero en el que se aprestaban definitivamente 
las cargas, además de efectuarse también aquí, 
tradicional y periódicamente, las labores de calafateo 
y mantenimiento de los buques (17). 

A lo largo de todo el siglo XVIII y muy especialmente 
desde la pérdida del monopolio sevillano, en 1717, 
la conservación y las mejoras de las condiciones de 
navegabilidad de la ría habían quedado bajo el control 
del Real Consulado (18). A lo largo de esta centuria 
se plantearon numerosos proyectos para abordar 
los problemas de la navegación, que giraron en dos 
orientaciones: de un lado, la continuación del viejo 
empeño de hacer navegable el tramo fluvial Sevilla–
Córdoba (19), y de otro, conseguir la eliminación 
progresiva de los grandes meandros aguas debajo de 
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la ciudad, entre los cuales la del torno de Merlina, 
frente a Coria del Río, fue siempre una realización 
prioritaria. Quedan de ello numerosas pruebas. Así, en 
el año 1749, en reunión urgente del Cabildo sevillano, 
(el 14 de julio), se aprobó una moción presentada 
por don Juan Alonso de Lugo, Jurado y Mayordomo 
de la ciudad, en la que «manifiestan las desgracias 
acaecidas en esta población, consecuencia de las 
inundaciones que las violentas corrientes del Guadal­
quivir han causado desde los años 1626 (del Diluvio) 
hasta 1736 ... » y se señalaban como causas «el 
estar la caja del río azolvada (obstruida), de los 
tornos que hacen sus márgenes y la poca fortaleza 
de la muralla... », “ no siendo para ello menores los 
perjuicios que ocasionan los tornos que el río tiene 
pasado el puente de barcas hasta Coria, lo cual 
intercepta igualmente la navegación» (20) tras lo 
cual, la moción fue aprobada y se acordó autorizar 
al Sr. Conde de Mejorada, Veinticuatro y Procurador 
Mayor, para que elevase a S. M. instancias para recibir 
la ayuda que permitiera comenzar a remediar pronto 
esta situación. 

En el plan aprobado preveía, en primer lugar, la 
ejecución de la corta del “torno de Coria”, para 
después hacer lo propio con el de la Algaba, aguas 
arriba de Sevilla. De esta forma «finalizadas estas 
obras se continuasen los cortes de tornos desde 
Sevilla hasta el mar y desde esta ciudad a Córdoba». 

Como se ve un plan claramente concebido como todos 
los intentos de mejoras del cauce del Guadalquivir 
que se hicieron a lo largo del siglo XVIII (21). Y será 
años después, en 1760, cuando el Supremo Consejo 
apruebe la autorización para ejecutar la corta del torno 
de Coria o de Merlina, encomendándose su puesta en 
marcha definitiva al Real Consulado. Pero, pese a las 
declaradas urgencias, también entonces “las cosas de 
palacio iban despacio” y no será hasta 1794, es decir, 
catorce años después, cuando las obras se iniciaran, 
coincidiendo con un informe redactado por los propios 
pilotos que dirigían la navegación por el Guadalquivir, 
que contenía datos alarmantes sobre el grave deterioro 
de la navegabilidad de la ría (22).

Este informe recogía, entre otros datos, el de la práctica 
ya habitual de realizar en Coria del Río y en otros 
puntos alijos de carga de los barcos que subían hacia 
Sevilla (23). El informe se detiene en la situación del 
cauce en el meandro de La Merlina: «de forma que 
el bajo de la Torre de los Herveros, que se ha hecho 
ya uno con el de la Casa del Padre don Juan (24) 
ha cortado el paso a las embarcaciones de alguna 
cala”, y más adelante concluyen que «a excepción 
de lo que coge el torno de la Merlina y el bajo de 
la Torre de los Herveros y Casa del Padre don Juan, 
se halla este río en una regular navegación en los 
tiempos de pleamar hasta Sevilla», aunque advierten 
que «esta navegación va inutilizándose diariamente 



82

con el mayor asombro, por los predichos bajos», 
por lo que dicen «estar firmemente persuadidos 
que remediando éstos, el río por sí mismo mejorará 
los otros (25) y apenas será necesario alguno de 
los tres alijos», de lo cual se desprenderá un gran 
beneficio para la Real Hacienda (26). Estos expertos 
navegantes siempre se referían al torno de Merlina 
como «amanecer en Coria, atardecer en Coria»(27), 
al tener que navegar algo más de 10 Km, en general 
con vientos cruzados, para ganar tan solo unos 500 
metros de aproximación o alejamiento real respecto 
al puerto de Sevilla. 

El Rey había designado al ingeniero italiano Scipión 
Perosini para dirigir una comisión que estudiara 
posibles proyectos para salvar los bajos del torno de 
Merlina. Uno de estos proyectos, que sería rechazado 
por la comisión, contemplaba una obra de gran 
envergadura que salvaría el meandro mediante la 
construcción de un canal o cauce que, a través de la 
margen derecha, rodeara el casco de la población de 
Coria del Río (28). En 1794 estaba ya en marcha el 
que sería definitivo, que consistió en salvar mediante 
un tramo recto la corta distancia que separaba a los 
extremos del meandro, es decir, haciendo lo que su 
proceso evolutivo natural habría realizado aunque, 
obviamente, en plazos notoriamente más largo. La 
culminación de la obra contó con la «inesperada 
ayuda» que proporcionó el río porque durante todo 
el otoño de 1795 se produjeron fuertes riadas, que a 
juicio de J. Guichot fueron «superiores a la de 1784, 

pero menos renombrada». Esa riada de 1795 arrasó 
la isleta de la Cartuja y «ensanchó el corte del, río en 
el torno de Merlina hasta dar paso a grandes barcos, 
mejorándose por esta causa la navegación”(29). De 
ese modo culminaba la que sería la primera de las 
muchas obras que se acometerían en el Guadalquivir 
en las décadas siguientes (30).

LAS HUELLAS ACTUALES DEL VIEJO 
MEANDRO

En la actualidad resulta difícil reconstruir con precisión 
el trazado del antiguo meandro. Con cierta dificultad 
puede hacerse recurriendo a instrumentos distintos 
a la mera topografía o la geología. La similitud 
de nivel por el que aquí discurre el río respecto a 
sus márgenes y la colmatación del cauce posterior 
a su corta, lo hacen casi imposible con aquellas 
técnicas fisiográficas. Por ello hemos de basarnos en 
otros hechos para localizarlo, entre ellos, el reflejo 
de su existencia en la toponimia de la zona y, muy 
especialmente, analizando la clara relación del viejo 
cauce con la disposición de la trama parcelaria en 
esta porción del terrazgo coriano.

Algunos topónimos permiten detectar la presencia 
del cauce. Por ejemplo, «cañadizo del río viejo», «río 
viejo», cortijo de «El Sequero», “Huerta de pajuán”, 
etc.. Todos están localizados entre el cauce actual y un 
eje perpendicular que acaba en los restos de la Torre 
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de los Herveros (antigua 
Oripo). Pero siendo estos 
datos valiosos, la pista 
clave es el que ofrece el 
esquema parcelario (31). 
A partir de ese elemento, 
la antigua curva del 
cauce aparece señalada 
con cierta nitidez por la 
disposición de la trama 
parcelaria, a las que 
el río servía de límite 
porque todas las parcelas 
se deslindaban con una 
orientación perpendicular 
a la orilla, al tiempo que 
el cauce fue también 
referente y límite entre 
los distintos polígonos 
catastrales del término 
coriano. 

Esto, además, aporta 
un nuevo dato para la 
historia de la ocupación 
del “otro lado” del río, ya 
que nos advierte de que 
la roturación de aquellas 
tierras se producirían 
con anterioridad a la 
realización de la corta. 
Este hecho se apoya por 
otro dato histórico: en 
1746 estas tierras de la 
margen izquierda fueron 
declaradas de propios y convertidas en arrendables 
(es decir, en cultivables) “recayendo sus rentas a favor 
del Ayuntamiento» (32). Así pues, puede concluirse 
que fue a partir del año 1746 cuando se extendió la 
roturación de las tierras de ese sector de la margen 
izquierda, -la llamada Dehesilla-, y cuando, por tanto, 

se crearía la trama parcelaria que llegaría intacta 
hasta la segunda mitad del siglo XX. Por tanto, la 
delimitación de las parcelas que entonces se trazaron 
tendría como referente al Guadalquivir anterior a la 
corta, de ahí que hoy esa trama nos sirva para el 
reconocimiento del antiguo meandro. 
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NOTAS.

(1)	 Esta es una cuestión que ha suscitado una amplísima 
bibliografía. Véase DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: Orto y 
ocaso de Sevilla. Ed. Universidad de Sevilla. 3a edición. 
Sevilla 1981; MORALES PADON, F.: Sevilla y el Río. 
Biblioteca de Temas Sevillanos. Sevilla 1980; y el 
estudio global que sobre Sevilla se hace, desde el punto 
de vista geográfico, en GONZÁLEZ DORADO, A.: Sevilla: 
Centralidad regional y organización interna de su espacio 
urbano. Ed. Banco Urquijo. Sevilla 1985 y en El Río. El 
bajo Guadalquivir. Consejería de Obras Públicas de la 
Junta de Andalucía. Sevilla. 1985 (II edición aumentada, 
en El Río Guadalquivir. Ministerio de Medio Ambiente y 
Consejería de Obras Públicas de la Junta de Andalucía. 
Sevilla. 2008).

(2)	 MENANTEAU, L.: Les Marismas du Guadalquivir. 
Exemple de transformation dun paysage alluvial au cours 
du Quaternaire récent. Univ. de París‑Sorbonne. Tomo 1. p. 
175. y ss.; también del mismo autor, «Evolución histórica 
de la intervención humana en las zonas húmedas: el caso 
de las Marismas del Guadalquivir». Jornadas Andaluzas 
para el estudio de las zonas húmedas. M.O.P.U. junio de 
1983. pp. 43‑76. Así mismo puede resultar interesante 
el trabajo de ALARCÓN DE LA LASTRA, L.: El río de 
Sevilla y sus problemas a través de la Historia. Sevilla. 
Confederación Hidrográfica del Guadalquivir. 1952; y las 
obras básicas de DRAIN, M. LHENAFF, R. y VANNEY, J. 
R.: Le Bas Guadalquivir. Introduction geográphique: le 
milieu physique. Publicaciones de la Casa de Velázquez. 
Serie «Recherches en sciences sociales». Paris 1971; y 
la de VANNEY, J. R.: Hydrologie du Bas Guadalquivir. 
C.S.I.C. Madrid 1970.

(3)	 Véase en RAVINA MARTÍN, M.- El Pleito Sevilla Cádiz por 
la casa de Contratación. El Informe de Francisco Manuel 
de Herrera. Diputación Provincial de Cádiz. 1984. Vid 
también su conferencia sobre esta cuestión en https://
www.youtube.com/watch?v=FnPX4VSjITc.

(4)	 Vid. VANNEY, J. R.: op. cit, y también en el trabajo de 
ARRÁEZ FERNÁNDEZ, J. y SAURA MARTÍNEZ, J.: 
«Hidrología del Guadalquivir». En Guadalquivires. Ed. 
Confederación Hidrográfica del Guadalquivir. Sevilla 
1977. pp. 483‑557.

(5)	 Se planteó como una más de las muchas soluciones 
intentadas para defender los intereses comerciales de 
Sevilla y la retención de su monopolio. Nada se hizo, pero 
es interesante recordar que ya en 1678, nos dice Girard, 
que se realizaban trabajos para hacer más profunda la 
barra y siempre con resultados negativos (GIRARD, 
A.: La rivalité commerciale et maritime entre Seville 
et Cádiz jusquá la fin du XVII siécie. Burdeos 1932. p. 
76). Por otra parte, se conocen los diferentes sondeos 
y pruebas de navegación que se efectuaron en la barra 
sanluqueña durante los primeros años del siglo XVIII, con 
la misma intención de defender la navegabilidad del río y, 
consiguientemente, los intereses comerciales de Sevilla, 
(vid. El pleito Cádiz‑Sevilla por la Casa de Contratación. 
El Memorial de Francisco M. de Herrera. 7726. (Estudio 
preliminar de Manuel Ravina Martín), Ed. Diputación 
Provincial de Cádiz: Cádiz 1984, pp. 73 y ss.

(6)	 Desde Sevilla al mar la pendiente media es de sólo 021 
m/Km. La ría del Guadalquivir es, en efecto, «uno de los 
estuarios más lentos que se conocen. La velocidad de la 
corriente no es, en efecto, más que de 3 nudos en aguas 
vivas y de 1 nudo en aguas muertas». MENNANTEAU, L.: 
Les Marismas du Guadalquivir p.57.

(7)	 La Horcada está situada en el punto de contacto meridional 
entre el Brazo del Este y el  Brazo del Medio, y señala 
el comienzo de un sector, hasta el puerto de Sevilla, con 
grandes dificultades para la navegación. En la actualidad 
este tramo, especialmente tras las Cortas Fernandina 
(1816) y de los Jerónimos (1888), se ha hecho casi 
rectilíneo, completándose luego este hecho con las Cortas, 
más recientes, de Los Olivillos (1971) y de La Isleta 
(1972) y con el proceso, hoy casi ultimado, de abandono y 
desecación del propio Brazo del Este. Véase en BARRERA 
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MÁRQUEZ, M.: «Estudio Ecológico y problemática actual 
del Brazo del Este» Jornadas Andaluzas para el estudio de 
las zonas húmedas. M.O.P.1). Sevilla 1982. pp. 161‑175.

(8)	 VEITIA LINAJE, J.: Norte de Contratación de las Indias 
Occidentales. (Reedición facsímil del Instituo de Estudios 
Fiscales) Madrid 1981.

(9)	 CHAUNU, P. Sevilla y el Atlántico.

(10)	 Entre el siglo XVI y el XVII los buques habían pasado de un 
tonelaje medio de 100 Tm a valores entre 200 y 500 Tm. 
Desde el siglo XVII estos valores seguirán incrementándose 
hasta alcanzar el XVIII con tipos medios de hasta 1.500 
Tm.

(11)	 Se conocen numerosos proyectos a todo lo largo del siglo 
XVIII; citemos algunos de ellos: en 1720 el de Alberto 
Mienson, en 1725 el del Marqués de Verboon, en 1745 
los de Matías de Fiqueroa y el de Pedro Juan de la 
Viesca; el ingeniero Ignacio Salas junto a Lorenzo Solís 
presentaron uno en 1746, y en 1753 lo hacía Agustín 
López; en 1779 presentó el suyo don Francisco de Cózar y 
en 1784, quizás el más difundido con anterioridad al que 
finalmente se efectuó, el proyecto de don Francisco José 
de Pizarro, profesor de Matemáticas de San Telmo (A.H.N., 
Consejos. Legajo 903, editado y estudiado en CASTILLO, 
M, RODRÍGUEZ, J Y SUÁREZ JAPÓN JM.- Sevilla y su 
río en el siglo XVIII. Un proyecto ilustrado para la mejora 
del cauce del Guadalquivir. Universidad de Sevilla. Sevilla 
2012. 109 pp mas anexo cartográfico. Finalmente, 1794 
conocerá el definitivo de Scipión Perosini. Existe una 
amplia documentación sobre estos proyectos en Archivo 
Municipal de Sevilla. Serie Escribanías de Cabildo (siglo 
XVIII), Tomo 272.

(12)	 GUICHOT, J.: Historia del Ayuntamiento de Sevilla. Vol. 
3º. Sevilla 1898, p. 64.

(13)	 Recogida por BENITO ARRANZ, J.: «La Andalucía del 
Guadalquivir y su Confederación Hidrográfica». En 
Guadalquivires. op. cit., pp. 563.

(14)	 La distancia actual entre Sevilla y Bonanza es de 79 Kmts. 
habiéndose reducido el trayecto antiguo, es decir, previo 
a la realización de las cortas, en casi una Treintena de 
kilómetros.

(15)	 El topónimo Merlina casi ha desaparecido actualmente e 
incluso resulta poco frecuente su uso en épocas anteriores. 
Lo hemos hallado en el Anecdotario Sevillano del siglo XV, 
del profesor Carriazo, (Sevilla 1947), y aparece también 
citado como un heredamiento propiedad de la villa de 
Palomares en el momento de su compra por el Conde 
Duque de Olivares, mediado el siglo XVII (vid. HERRERA, 
A.: El Aljarafe sevillano durante el Antiguo Régimen. Ed. 
Diputación Provincial de Sevilla. Sevilla 1980).

(16)	 Vid. MADRAZO, P. DE: Sevilla y Cádiz. Ed. El Albir, p. 
164; y HERNÁNDEZ DÍAZ y otros: Catálogo arqueológico 
artístico de la provincia de Sevilla. Diputación Provincial 
de Sevilla. Sevilla 1961. p.351.

(17)	 Debemos recordar que en la villa de Coria del Río se ha 
mantenido la tradición de la carpintería de ribera hasta 
nuestros días. Vid la obra.

(18)	 Se extenderá este control hasta 1815 en que se funda la 
Real Compañía del Río Guadalquivir, entre cuyos objetivos 
se detallaba el del cuidado de la navegabilidad de la ría.

(19)	 Vid. GARCÍA OTERO: La navegación del Guadalquivir 
entre Sevilla y Córdoba. Córdoba 1913.

(20)	 GUICHOT, J.: op. cit, p. 65.

(21)	 Vid CASTILLO, M, RODRÍGUEZ, J Y SUÁREZ JAPÓN JM.- 
Sevilla y su río en el siglo XVIII. Un proyecto ilustrado 

para la mejora del cauce del Guadalquivir. Universidad de 
Sevilla. Sevilla 2012. 109 pp más anexo cartográfico.

(22)	 Recogido en PASTOR y LANDERO, M.: «Informe del 
proyecto de obras y mejoras del puerto de Sevilla, de la ría 
del Guadalquivir y de su desembocadura». Sevilla 1869.

(23)	 El primer alijo se efectuaba en el lugar llamado La 
Costumbre, cerca del punto de desembocadura sur del 
brazo del Este en el brazo del Medio; el segundo alijo 
se llevaba a cabo en la llamada Venta de la Negra, y el 
tercero, ya en Coria, antes de enfilar el tomo de Merlina, 
con los peligrosos bajos del Padre don Juan, la Torre de los 
Herveros y de la Magdalena.

(24)	 El topónimo se ha conservado hasta el siglo XX con las 
lógicas deformaciones fonéticas. Hoy existe una huerta 
llamada de «Pajuán».

(25)	 Se admitía la idea de que al ganar en velocidad de 
escorrentía el caudal por el enderezamiento del cauce, 
las propias aguas acabarían por eliminar los bajos y las 
dificultades.

(26)	 Era evidente la alusión de estas palabras al reconocimiento 
de los frecuentes contrabandeos e ilegalidades a que 
daban lugar estas operaciones de alijos.

(27)	 Recogido en CONRADI, C.: «La ría del Guadalquivir». En 
Guadalquivires. op. cit, p. 239.

(28)	 Vid. en MENANTEAU, L.: op. cit, p. 178. Salvo esta 
referencia en el geógrafo francés nunca he hallado ninguna 
otra que aludiera a tal proyecto.

(29)	 GHICHOT, J.: op. cit, p. 161.

(30)	 Desde 1795 a nuestros días el río ha sido objeto de 
numerosas modificaciones: Cortas Fernandina, Los 
Jerónimos, Nuevo Cauce hasta S. Juan de Aznalfarache 
(1948), Punta del Verde (1965), cortas de Los Olivillos, 
La Isleta y, más cercana a la actualidad, la Corta de la 
Cartuja.

(31)	 He estudiado el conjunto de la trama parcelaria de Coria 
del Río en SUÁREZ JAPÓN, JM. «Los problemas del 
análisis parcelario: Estudio de la trama en el término 
de Coria del Río (Sevilla)”. Estudios Geográficos. C.S.I.C. 
Madrid. 1987. PP 457-475.

(32)	 Fue una medida a la que recurrían muchos municipios para 
tratar de aliviar sus menguadas arcas y ese seguramente 
fue el motivo aducido por el Ayuntamiento coriano. Véase 
en NIETO CORTÉS, J. M.: Estudio del Municipio de 
Coria del Río. (1808‑7868) Un modelo de Historia local. 
Instituto de Historia de Andalucía. Córdoba 1978. p. 97.
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La capilla de la Virgen del Rosario (siglo XVIII), 
construida en un elegante estilo barroco, es 
el elemento arquitectónico más artístico de 
la parroquia. Tiene cúpula sobre pechinas, 

ricamente decorada, y una orla perimetral de 
tragaluces que produce un bonito efecto lumínico. 
Exteriormente cuenta con una bella volumetría 
muy bien resuelta, decorada con pilastras y varias 
cornisas y con cubierta de tejas, de ocho paños 
curvados, rematada por un pináculo con remate 
cerámico. 

La interesante portada barroca situada junto a la 
capilla, por sus características estilísticas, debió 
ser construida durante este mismo tiempo y 
dirigida por el mismo arquitecto. 

Las construcciones posteriores, llevadas a cabo 
durante la segunda mitad del siglo XX, de los anexos 
parroquiales, así como la construcción de la actual 
capilla de Jesús del Gran Poder acabaron con las 
bonitas vistas que desde el jardín de la iglesia tenía 
este bello conjunto de capilla y portada. (2)

Se propone también en la propuesta la construcción 
de un nuevo edificio, sobre el solar del actual 
ambulatorio, que albergaría el Ayuntamiento de la 
localidad. 

Esta actuación urbanística plantea una interesante 
simbiosis entre un edificio histórico, que fue 
construido a principios del siglo XIV, con un edificio 
actual, propio del siglo XXI, que sustituiría al actual 
Ayuntamiento.

Formalmente la volumetría de la propuesta de 
ayuntamiento imita a la de la iglesia y se recubre de 
una piel perforada, con un dibujo mudéjar repetitivo 
propio del concepto musulmán de la decoración, 
que se usa como elemento de composición y la vez 
actúa como elemento regulador térmico del edificio.

La plaza creada con esta actuación (el ágora como 
lugar de reunión) pasaría a ser el espacio urbano más 

interesante de la localidad. Espacio multifuncional 
para actividades civiles y religiosas propias de los 
dos edificios principales que la conforman. (VER 
INFOGRAFÍAS)

Quizás esta plaza, caso de que alguna vez 
se construyese, debiera llamarse PLAZA DE 
ANDALUCÍA. 

Vistas las propuestas de actuación en este espacio 
urbano quiero hacer dos críticas sobre esta zona. 
Una referida al lamentable aspecto que desde hace 
varias décadas presenta la finca situada en el nº 14 
de la calle Martínez de León esquina a Avenida de 
Andalucía. La dejadez de los actuales propietarios, 
así como la desidia de la administración local en 
aplicar los resortes legales con que cuenta, hacen 
que esta céntrica esquina, ubicada en zona BIC, 
presente tan vergonzosa imagen urbana. (FOTO 6)

En segundo lugar, y en contraposición a la crítica 
anterior, quiero resaltar la actitud de los actuales 
propietarios de “Casa Caneli”, que han decidido 
rehabilitar y conservar este interesante edificio 
neoclásico que fue construido en el año 1937 en 
plena Guerra Civil Española. (FOTO 7)

INFOGRAFÍAS: Jonatan Moreno Miranda.

FOTOGRAFÍAS HISTÓRICAS: Fototeca del Archivo 
Histórico Municipal de Coria del Río y fototeca del 
Laboratorio de Arte de la Universidad de Sevilla. 

(1)	 CORIA DEL RÍO EN EL SIGLO XVIII SEGÚN 
EL CATASTRO DE ENSENADA. Juan Manuel 
Nieto Cortés. Diputación de Sevilla. Año 2004. 
Página 148.

(2)	 IGLESIA DE SANTA MARÍA DE LA ESTRELLA. 
Orígenes y evolución histórica del edificio. 
Ricardo Ronquillo Pérez. Libro aún sin editar.
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